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Préparation aux épreuves de contrôle continu

Épreuves Communes de Contrôle Continu2h

• Niveau visé : B1

Compréhension de l’écrit 

Vous répondrez en espagnol aux questions 
suivantes.

1. Imagine qué objetivos y desafíos plantea un 
evento como Smart Cities Forum. → Vidéo

2. Diga qué alaba y qué critica a la vez 
Rosa Montero a lo largo de su artículo. 
Argumente, apoyándose en detalles 
concretos. → Texte

3. Indique cómo va apareciendo este alarmante 
desfase entre progreso y retraso. → Texte

4. Demuestre, con elementos precisos, que 
la escritora quiere ser la voz escrita de los 
manifestantes. → Texte

5. ¿Cómo los líderes políticos, las empresas 
y los ciudadanos pueden impulsar la 
transición hacia la creación de ciudades 
inteligentes y sostenibles? → Vidéo, texte et 
illustration

Expression écrite  

Vous traiterez en espagnol l’un des deux sujets suivants au choix. 
Répondez en 120 mots au moins. 

Sujet A

En el marco de la próxima «Semana de las 
Normas Verdes», los organizadores toman 
un nuevo giro alentando el empoderamiento 
y la participación juvenil. Colabore con esta 
iniciativa explicando qué respuestas necesitan 
los desafíos y los problemas globales 
generados por el desequilibrio existente entre 
ciudades. 

Sujet B

Explique por qué la escritora compara la 
ciudad con una «ballena varada en la arena 
de una playa», señalando los problemas que 
quiere resaltar con esta imagen.

Compréhension de l’oral  

En rendant compte en français du document, 
vous montrerez que vous avez compris :

••  le message transmis ;

••  les problèmes soulevés ;

••  les besoins et les objectifs définis ;
••  la présentation de l’événement.

¡Bien dicho!

• un desafío, un reto: un défi
• el fomento = el desarrollo

• apostar: miser
• llevar a cabo: mener à bien
• invertir: investir

vidéo

«Las ciudades deben liderar auge 
de la movilidad eléctrica», EFE, 
02/02/2018. LLS.fr/ETSujet6

LLS.fr/ETSujet6



Camino al

Cartel para la Semana de las 
Normas Verdes, Ayutamiento 

de Valencia, 2019.

Como ando de promoción de mi última novela (cuando 

publicamos, los escritores somos feriantes entregados 

a la venta itinerante de nuestro libro, tan bueno, tan 

bonito y tan barato), últimamente me estoy pasando 

media vida sentada en un tren. En uno de esos trayec-

tos, hará un par de semanas, cayó en mis manos la foto 

de una manifestación masiva en Cáceres reclamando 

un ferrocarril digno. Entre 15.000 y 25.000 personas, 

dependiendo de las fuentes, muchísimas en cualquier 

caso a juzgar por la imagen, y una enormidad para una 

ciudad de 90.000 habitantes, salieron a la calle bajo la 

lluvia luchando por un derecho que parece más del siglo 

XIX que del XXI. Me chocó.

Amo los trenes. Me gustan como medio de transporte, 

humano, sostenible y tranquilo, pero también me 

gustan por lo que representan. No hay símbolo más 

universal del progreso que el tren, como esos ferro-

carriles de vapor que supuestamente iban civilizando 

las ciudades sin ley del viejo Oeste, expulsando a los 

caciques linchadores y cambiando a los pistoleros por 

periodistas, según nos ha contado Hollywood infinidad 
de veces con épico entusiasmo. [...]

Y es cierto que el tren abre las puertas del futuro. Comu-

nica, transporta, desarrolla económica y culturalmente, 

dignifica y enriquece la vida de las localidades más o 
menos aisladas y quizá sea el remedio más efectivo 

contra la despoblación. Uno tiende a creer que a estas 

alturas, con nuestros flamantes AVE recorriendo el país, 
la red ferroviaria española debe de ser lo suficiente-

mente moderna y competente. Pero los extremeños nos 

gritan que no es así. Según datos de 2017 de la Coor-

dinadora Estatal en Defensa del Ferrocarril Público, el 

70% de la inversión en infraestructuras ferroviarias se 

dedica a la alta velocidad, que apenas es utilizada por 

un 4% de viajeros. En cambio, los trenes de cercanías, 

regionales y de media distancia, que transportan al 

96% de los usuarios, reciben menos de un tercio de 

los fondos y se van hundiendo en la vejez y la incuria. 

Con el agravante de 

que la modernización 

de un kilómetro de vía 

convencional (hasta 

alcanzar velocidades 

medias de 165 kilóme-

tros por hora) es 10 

veces más barata que la construcción de un kilómetro 

de AVE. Y la situación parece ser especialmente dramá-

tica en Extremadura. Es tanto el deterioro del servicio, 

tantísimas las pifias1 y catástrofes, que el pasado mes de 

octubre el presidente de Renfe se vio obligado a pedir 

públicas disculpas a los extremeños.

Siempre me sorprendió que una ciudad tan estremece-

doramente bella como Cáceres, con su impresionante 

casco viejo, fuera tan desconocida en el mundo, en 

Europa, incluso en nuestro país. Ni siquiera su uti-

lización como plató para Juego de tronos (ahora la 

celebridad se adquiere por estas boberías) ha servido 

para ponerla en el lugar de visibilidad que se merece. 

Sentada en mi costosísimo AVE y leyendo la noticia de 
la manifestación, de pronto todas las piezas encajaron. 

Según el índice de Gini, que mide la desigualdad interna 

de los países, los peores puestos de la UE los ocupan 

Grecia, Italia, Portugal, los Estados bálticos y Reino 

Unido; pero inmediatamente después vemos España y 

Rumania. Por desgracia aquí ya estamos acostumbrados 

al abandono de las zonas rurales y no nos choca que los 

pueblos se vacíen y se vayan convirtiendo en ruinosos 

esqueletos de piedra. Pero lo que resulta más difícil de 

digerir es que una ciudad con semejante envergadura 

arquitectónica e histórica pueda sufrir la misma desa-

tención, y por eso su caso nos sirve de aldabonazo 2 y 

espejo. ¿Queremos de verdad un país dividido en dos 

niveles? Cáceres, a tan sólo 300 kilómetros de Madrid, 

nos parece un destino casi remoto, al otro extremo de 

un tren que no funciona y de un modelo de desarrollo 

que no comparto. Deberíamos cambiar de ferrocarril 

para poder llegar a un futuro en el que no haya media 

España agonizando, igual que agoniza lentamente 

Cáceres, como una hermosa y monumental ballena 

varada en la arena de una playa.

Rosa Montero, Una ballena varada en una playa, 2018.

1. los descuidos 2. aviso
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